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Cuyo patriiiionio y sacrificio.? 
nie eran cono:idus tizucho tie;llpu ha 

P RÓXIMO a partir para el Cuzco, de Arequipa, a fines 
de mayo de 1825, Bolívar recibió de la municipa- 

lidad de la que fuera ombligo, cerebro y corazón del Ta- 
huantinsuyo, una congratulación por su inmenso periplo 
libertador. Él respondió a aquel cuerpo edilicio: "Me ha 
sido altamente satisfactoria; y yo la aprccio tanto más 
cuanto que son los sinceros votos de un pueblo cuyo patri- 
monio y sacrificio me eran conociclos tiempo ha. La anti- 
gua capital de los hijos del Sol puede estar segura de que 
mis más ardientes deseos son emplear el supremo mando 
que me ha confiado la nación en asegurar para siempre 
su libertad y eternizar su dicha." 

El Libertador era absolutamente \er= en esto. Desde 
su adolescencia y a través de su incansable vida de estu- 
dioso, entre batalla y batalla, hurtando tiempo a las difí- 
ciles y, a veces, sórdidas tareas del político y el estadista; 
alternando con la correspondencia que dictaba a varios 
amaiiuenses a la vez o con la redacción de sus discursos, 
decteáos y proclamas, había profcndizado en el conoci- 
miento de la historia precolombina, como en el de la uni- 
versal. Sabía muy bien cuál había sido el patrimonio y 
cuántos los sacrificios, a los que aludía en la misiva a los 
ediles cuzqueños, no sólo del pucblo incaico, sino de 
los otros que realizaron asombrosas conquistas culturales 
y materiales en la América antigua o resistieron heroica- 



mente, hasta la extinción, a la avalancha invasora euro- 
pea. De otro modo no hubiera podiclo escribir, con tan 
notable fluidez, las documentadas páginas de su carta al 
inqlés Cullen, que tituló "Contestación de un americano 
meridional a un caballero de esta isla", fechada en Ja- 
maica, el 6 de septiembre de 1815, justamente diez años 
antes de su viaje al Cuzco. 

Estaba entonces en su amargo exilio antillano, tras la 
terrible derrota sufrida frente a las hordas de Boves y el 
consiguiente hundimiento de la segunda república de Ve- 
nezuela. Los otros jefes venezolanos, émulos y rivales su- 
yos, hacían recaer sobre él todas las culpas del fracaso. 
Su soledad era total y la carencia de recursos materiales 
absoluta. Sobrevivía de prestado, por la generosidad de 
algún amigo, él, heredero de una fortuna multimillonaria. 
De nada podía disponer para redactar aquel prodigioso 
documento, suerte de ensayo magistral sobre el estado pre- 
sente, entonces, y el futuro posible de la América meri- 
dional, como él la llamaba, tan clarividente que se le co- 
noce como "carta profética". Creo que impropiamente, 
porque Bolívar no era un adivino, sino un talento analí- 
tico excepcional. Como sea, el documento prueba, ade- 
más, la fortaleza indesmayable de su espíritu, capaz de 
afirmar, rotundamente: "El suceso coronará nuestros es- 
fuerzos, porque el destino de América se ha fijado irrevo- 
cablemente", justo, en el momento preciso en que él y la 
gran causa patriota atravesaban una crisis que, a todo el 
mundo, parecía la muerte definitiva de la revolución de 
independencia. Característica constante del genio boliva- 
riano. 

En Jamaica, Bolívar no tenía al alcance de la mano 
ninguno de sus libros, ni una biblioteca a donde acudir, 
ninguna fuente de consulta para enjuiciar, con sólido fun- 
damento histórico, lo que significó la inicua guerra de 



conquista contra las naciones indias americanas, en el si- 
glo xvr. 0, para decirlo con sus mismas palabras a la mu- 
nicipalidad del Cuzco: el robo y la destrucción de su pa- 
trimonio y los inauditos sacrificios que les fueron impuestos 
por el dominador. "Barbaridades -dice en su «Contesta- 
ción al caballero inglés»- que la presente edad ha recha- 
zado como fabulosas, porque parecen superiores a la per- 
versidad humana; y jamás serían creídas por los críticos 
modernos, si constantes y repetidos documentos no testifi- 
caran estas infaustas verdades." Es inconcebible, acoto de 
paso, que ahora, en el año del bicentenario de Bolívar, 
esas palabras condenatorias tengan espeluznante vigencia, 
ante el etnocidio sistematizado contra la población indí- 
gena de Guatemala. Y aun resultan moderadas, frente a 
lo monstruoso de las masacres. 

Cuando el Libertador escribió esas palabras, en Ja- 
maica, no tenía consigo más que el caudal de su vasta 
ilustración de autodidacta. Además de su innato sentido 
de la justicia y de su agudo espíritu crítico, que lo colo- 
caría, en su interpretación de los hechos y en la conse- 
cuente aplicación práctica de sus principios, en diametral 
oposición a su clase, la conocida oligarquía mantuana ca- 
raqueña. Así, en su carta a Cullen, toma partido inequí- 
voco por la causa de Bartolomé de las Casas, que es la 
causa de los derechos aplastados de los indios y de la con- 
denación histórica a la conquista española. Es evidente 
que conocía a fondo y sentía íntimamente, como propia, 
la encendida polémica lascasiana. Tras analizar las denun- 
cias del "filantrópico obispo de Chiapas", sobre la "des- 
trucción de las indias" y las fuentes fidedignas de las 
mismas: sumarias de Sevilla contra los conquistadores, 
testimonios de personas respetables, procesos "que los ti- 
ranos se hicieron entre sí", afirma que "todos los impar- 
ciales han hecho justicia al celo, verdad y virtudes de 



aquel amigo de la humanidad, que con tanto fervor y fir- 
meza denunció ante su gobierno y contemporáneos los ac- 
tos más horrorosos de un frenesí sanguinario". 

Con igual conocimiento, analiza los casos de Mocte- 
zuma, Atahualpa y Guatemozín, de sus asesinatos a manos 
de los españoles, apoyándose en los cronistas y compa- 
rando su suerte con la de Carlos IV y Fernando VII, 
cautivos de Napoleón. "Existe tal diferencia -enjuicia- 
entre la suerte de los reyes españoles y de los reyes ame- 
ricanos, que no admite comparación; los primeros son 
tratados con dignidad, conservados, y al fin recobran su 
libertad y trono; mientras que los últimos sufren tormen- 
tos inauditos y los vilipendias más vergonzosos." Alude a 
la suerte del rey de Michoacán, Calzonzín; a la del zipa 
de Bogotá y a la de los toquis, imas, zipas, ulnienes, caci- 
ques "y demás dignidades indianas que sucumbieron al 
poder español". Ejemplifica con el ulmen de Copiapó, 
encadenado y quemado vivo por Almagro, y lo compara 
con el caso de Fernando VII:  "Los reyes europeos sólo 
padecen destierros; el ulmen de Chile termina su vida de 
un modo atroz." 

Diserta también sobre Quetzalcóatl, "apenas conocido 
del pueblo mejicano y no ventajasamente, porque tal es 
la suerte de los vencidos aunque sean dioses". La vence- 
dora del gran mito v ileso americano fue "una religión into- 
lerante y exclusiva de las otras", que entronizó a la virgen 
de Guadalupe, en vez de aquél. Bolívar se explaya sobre 
el origen, la misión, las profecías y la trayectoria del gran 
personaje náhuatl. Discute si pudo haber sido Santo To- 
más o el profeta de Yucatán Chilán-Cambal. Y cita a 
Acosta: "El hecho es que él estableció una religión cuyos 
ritos, dogmas y misterios tenían una admirable afinidad 
con la de Jesús y que quizás es la más semejante a ella." 
Luego de ocuparse de las diferentes interpretaciones del 



rnito quetzalcoatliano, al nivel de su tiempo, concluye en 
que "la opinión general es que Quetzalcóatl es un legis- 
lador divino entre los pueblos paganos del Anáhuac del 
cual era lugarteniente el gran Montezuma deri~arido de 
él su autoridad". 

No era, pues, una frase de ocasión la de Bolívar, al 
decir a los munícipes cu~queííos que conocía, desde mucho 
tiempo antes, el patrimonio y los sacrificios de ~iuesiros 
antepasados. 

iic r«nscr?~ado i~zfucia la icy 
de lar 1cyc.v: la igz<aldan' 

D ~ c í n  TAMBIÉN ~ ~ e r d a d  el Libertador cuando expresaba, 
a la municipalidad tlel Cuzco, sus más ardientes deseos 
de emplear el supremo rnando que le había confiado la 
nación, en este caso el Perú, liberado por él, en asegurar, 
para siempre, la libertad y eternizar la dicha de los des- 
cendientes del pueblo incaico. Lo mal, en aquellas cir- 
cunstancias, debía entenderse rio sólo para aquel pueblo, 
sirio para todos los pueblos antlinos, tanto del Per' ~1 como 
del Alto Perú, a donde se dirigiría dcspu6s. Y debía en- 
tenderse también preferentemente alusiv(1 a las grandes 
inayorízrs indias, las que constituían la niasa de la nación 
y las más carentes de aque!ia libertad y aquella dicha pro- 
metida. 

La necesidad de una revolución social -en tiempos de 
Bolívar aún no se usaban estos términos-, sin la cual no 
podría consolidarse la revolución política, subsiguiente a 
la derrota militar de España en América, era una firme y 
temprana convicción en el Libertador. Lo era porque su 
genio tenía una percepción total, orgánica, lógicamente 
estructurada, del proceso del cual era el protagoriista riú- 
mero uno. Lo era como parte de la planificación de una 
estrategia integral liberadora y creadora de ;icciones nue- 



vas. Pero lo era también por sentido de justicia, por con- 
vicción y firmeza de sus principios filosóficos, entre los 
cuales el de la igualdad era el primero. Tan temprana- 
mente, como en 1812, en su exilio granadino, tras la caída 
de la primera república de Venezuela, daba a la guerra 
que iba a iniciar, prácticamente solo, contra el imperio 
español, una dimensión histórica que la vinculaba al pa- 
sado cuando hablaba de "recobrar (no conquistar) la li- 
bertad de la América del Sur", y otra dimensión social, 
cuando propugnaba por "establecer las santas leyes de la 
justicia y restituir (como algo propio arrebatado) sus na- 
turales derechos a la humanidad". En 1826, en una re- 
trospectiva a sus orígenes, revelaba ante el Congreso 
Constituyente de Bolivia, de dónde había nacido, en él, 
esa profunda vocación por la justicia social. Dijo entonces 
a los legisladores bolivianos, hablando de sí mismo: ";Qué 
deberé deciros del soldado que, nacido entre esclavos y 
sepultado en los desiertos de su patria, no ha visto más 
que cautivos con cadenas y compañeros con armas para 
romperlas?" 

Por eso mismo, porque nació y creció entre esciavos, 
propiedad de su familia y de él mismo, concibió, desde 
muy temprano, un sentimiento de repudio a la infame 
institución. Una anécdota lo pinta, adolescente, escanda- 
lizando a sus parientes y congéneres, los otros mantuanos 
propietarios de esclavos, al defender el derecho de éstos 
a escoger su propio amo. La historia consigna su decreto 
del 2 de junio de 1816, por el cual proclamó "la libertad 
absoluta de los esclavos que han gemido bajo el yugo es- 
pañol en los tres siglos pasados"; su cumplida promesa a 
Petion; su solicitud al Congreso colombiano de Cúcuta, 
de 1819, en favor de la abolición absoluta e incondi- 
cional de la esclavitud; sus vehementes apelaciones al 
Congreso de Angostura, de 1819 ("Yo imploro la con- 

[lo?] 



firmación de la libertad absoluta de I«s esclavos como 
imploraría mi vida y la vida de la República"), y ante 
el Congreso Constituyente de Bolivia, en 1826 ("He con- 
servado intacta la ley de las leyes, la igualdad: sin ella 
perecen todas las garantías y todos los derechos. A ella 
debemos hacer los sacrificios. A sus pies he puesto, cubier- 
ta de humillación, a la infame esclavitud") ; sus esfuerzos 
para lograr del Congreso de Panamá, de 1826, un pro- 
nunciamiento abolicionista, como se logró en el artícu- 
lo 27 del Tratado de Unión, Liga y Confederación per- 
petua ("Las partes contratantes se obligan y comprometen 
a cooperar a la completa abolición y extirpación del trá- 
fico de esclavos de África"), y, eii fin, su propio ejemplo, 
del cual dice su edecán O'Leary: "Dando libertntl a los 
numerosos esclavos que había heredado, sacrificó una es- 
pléndicla fortuna y adquirió el derecho de abogar por la 
absoluta emancipación." 

LIBERAR a 10s indios de la servidumbre importaba tanto 
a Bolívar como liberar a los negros de la esclavitud. Si leía 
apasionadamente a los cronistas de Indias y a cuantos 
autores hablaran de los pueblos que habitaron nuestro 
continente antes de la conquista española y si le sublevara 
la crónica cruel de esa conquista, no era por una mera 
actitud romántica o por una hermosa, pero abstracta, cu- 
riosidad científica. El saber lo que fueron aquellos pueblos 
cuando eran libérrimos y el verlos reducidos a un estado 
de postración infrahumano, por obra del sistema colonial, 
conmovían su espíritu y lo impulsaban a romper aquel 
sistema y a devolver a los despojados y humillados su per- 
dida libertad y, lo más valioso, sus tierras, arrebatadas 



por la violencicr o el engaño. Justicia agraria, previa a 
cualquier otra. 

En 1815, preparó un artículo para el editor de la 
Gaceta Real de Jamaica, que firmaría como "E! Ameri- 
cano", y en el cual recogía la imagcn del indio infamado 
por el coloniaje, en estos términos: 

Observemos que al presentarse los españoles en el Nuevo 
Fifunílo, los indios los consideraron como una esi~ccie de mor- 
tales superiores a los hombres, idea que iio ha sido entera- 
mente borrada, habibnclose inanteuido por los lirestigios de la 
superstici611, por el temor (le la fuerza, la preponderancia de 
la fortuna, el ejercicio (le la autoridad, la cultura del espi- 
ritu y cuantos accidentes pue<len pi-oclucir vetitajas. Jamás 6s- 
tos han podido ver a los blaricos sino al tr;iv(s (le una grande 
veneración, cotno seres favoreci<los clel cielo. 

El rnismo año, en la "Contestación" al caballero inglés 
de Jamaica, había tocado una de las causas económicas y 
sociales de aquel estado de pavorosa miseria física y mo- 
ral tricentenaria: "Los tributos que pagan los indíge- 
nas. . . las primicias, diezmos y derechos que pesan sobre 
los labradores, y otros accidentes alejan de sus hogares a 
los pobres nmrricanos." Y desde el Cuzco, en 1825, dijo, 
en carta a Santander, que ejercía la presidencia de Co- 
lombia, en ausencia del propio Bolívar: 

1-Iace tres dias que he llegado a esta capital, por medio de 
pueblos cgradeciiios y contentos, de inemiJrias, de monuineiitos 
de lo cluc fue este inoccnte imperio an!es (le su destrucci6n 
por los cspañolcs.. . Este país, en sus creaciones, no ha co- 
nocido modelos; cii sus doctrin;is, iio h;i coiiociclo ejemplos 
ni maestros, de suerte que io<lo cs origiti;il J- toilo puro como 
las inspiraciones que vieiien (le lo alto. 

Los pobres indígenas se hallan en un cstaclo cleabatiriiien- 
to verdaderamente lameritable. Yo piensr) lincerlcs todo el bien 
posible; primero, por el bien (le la huiiiariida<l p segundo, 
porque tienen derecho a ello 3. últimariiciite, porilue hacer bien 
nu cuesta nada 4 lale iliucho. 



Con esta manifestación rle propósitos, conio con la e,\- 
presatla a la municipalidad del Cuzco, Bolívar no hacía 
sino reiterar conceptos que ya había traducido en hechos 
o, por lo menos, en leyes, desde mucho antes. En efecto, 
las leyes emitidas en su cuartel general del Rosario de 
Cúcuta, cn Trujillo del Perú y en el Cuzco, entre 1820 y 
1825, constituyen un verclarlcro código revolucionario, no 
sólo para la época en que fueron dictadas, sino tanibiéli 
para hoy y para mañana, :nientras existan minorías tle 
gamonales, terratenientes y oligarcas agroexportadores y 
expoliadores y grandes mayorías indígenas desposeídas de 
tierra y obligadas, por la violencia o amañadamente, a 
aportar su fuerza de trabajo, en inicuas condiciones de 
sobre explotación. Un código cuyo contenido de reivintli- 
cación agraria, jurídica y Gtica del indio, ha sido y es 
capaz de provocar, cuando se ha intentado reeditar sus 
principios de justicia social, las más desenfrenaclas repre- 
salias, el más horrendo e inconcebible terror blanco, por 
parte de los inextinguidos privilegios, en cuyo disfrute sft 

han sustuido, unas a otras, desde el coloniaje, las minorías 
dominantes, cualquiera que sea su autodenon~inacióii. 
Así ha sido en el México prerrevolucionario y en el zapa- 
tista, en la Guatemala intervenida de 1954 y en la ane- 
~ a d a  en sangre de hoy, en E! Salvador masacrado de Fe- 
liciano Ama, en el Perú del largo dolor quecliua, en la 
Bolivia de la sufrida herencia aymara y en el Chile de la 
resiste~lcia mapuche. Con ese código, Bolívar sigue en pie 
de guerra contra las taras coloniales y por la justicia so- 
cial. Y lo seguirá estando, mientras el espíritu tie aquellas 
leyes siga inaplicado. Esta es una tnancra muy clara cle 
entender lo que dijo Marií, sobre la vigencia del maiste-  
rio bolivariane. 



La cucstió7t agraria era funda~nental 

EN LA INTRODUCCI~N al decreto emitido en su cuartel ge- 
riera1 de Cúcuta, el 20 de mayo de 1820, Bolívar define 
los objetivos de su política indigenista. Ciertamente, en 
ella se refiere al Departamento de Cundinamarca, uno de 
los tres que integraron la Colombia bolivariana, la que 
vino a llamarse, mucho después de la muerte de su crea- 
dor y de ella misma, Gran Colombia. Pero sus planteos 
eran y iiguen siendo válidos para los millones irredentos 
de siervos indígenas de nuestra América. Dice que el ob- 
jetivo de aquella ley, como fue el de las que la siguieron, 
era : 

. . . corregir los abusos introduciilos en Cundinainarca en la 
riiayor parte de  los pueblos de naturales, así contra sus personas 
como contra sus resguardos [tierras coiiiunalcs, teóricamente 
amparadas por la legislación colonial] y aun contra sus liber- 
tades, pues esta parte de la yoblacióti de la República [los 
naturales] meiere las más paternales atenciories del gobicrno 
por haber sido la más vcjaila, oprimida y <legradada durarite 
el despotismo cspañol. 

No gustaba Bolívar, al parecer, de usar la impropia 
palabra "indios", nacida del colosal error de Colón. Pre- 
fería, evidentemente, la de "naturales", como éstos a sí 
mismos se han llamado siempre, con sobra de verdad y 
justicia históricas. En sus leyes, son frecuentes las expre- 
siones: "los llamados indios", "los denominados indios", 
c c  peruanos indígenas", " ciudadanos", . que en sí mismas 
conllevan un esclarecimiento histórico y una connotación 
antidiscriminatoria. 

El propósito inicial de la ley de Cúcuta fue la devo- 
lución de las tierras de las comunidades o resguardos, que 
Iiubieran sido usurpados, no importa por quién, cuándo, 
n i  a qué título y la supresión de las gabelas que pesaran 



sobre ellas, conio las "funda~iones" y otras. Las tierras 
restituidas se repartirían entre las faniilias de las comuiii- 
dades, tomando en cuenta su capacidad para cultivarlas, 
el número de sus miembros y la extensión de los terrenos. 
Pero ni las familias, ni sus miembros podrían arrendarlas 
" para evitar los daños y los fraudes que se les causaren". 

En 1824, en Trujillo, urgido por la necesidad de soste- 
ner la guerra liberadora, en su últirna campaña, no menos 
' C  admirable" que las otras, decretó la venta de las tierras 
del Estado. Pero exceptuó las que estuvieran en posesión 
de "los llamados inclios" y declaró a éstos propietarios cle 
las mismas. Las tierras de comunidad, que habían ido 
cayendo en poder de las caciques, fueron repartidas entre 
quienes no gozaran de "alguna suerte de tierra, quedando 
dueñas de ellas" y "asignándole siempre más al casado 
que al que no lo sea y de manera que ningíin indio pueda 
quedarse sin su respectivo terreno". 

El 4 de julio de 1825, Bolívar declaró, en otro decre- 
to, que "la mayor parte de los naturales Iia carecido del 
Xoce y disfrute de las tierras", por haber sido éstas usur- 
padas, "con varios pretextos, por los caciques y recauda- 
dores", y que nunca se había verificado la repartición de 
tierras en la proporción debida, "a pesar de las disposi- 
ciones de las leyes antiguas". Para enmendar esos males, 
el decreto bolivariano dispuso que las tierras de comuni- 
dad, de que se habían aprovechado los caciques y recau- 
dadores, serían incluidas en la repartición. Queclarnn ex- 
ceptuados I«s caciques de sanxre en posesión y los que 
acreditaran su legítimo derecho. Es decir, los no usurpa- 
dores. A éstos se les reconoció la propiedad absoluta de 
las tierras que hubieran recibido en los repartimientos an- 
teriores. Aún más. Los caciques que no tuvieran posesión 
de tierra propia, recibirían, por sí, por su niujer y por 
cada uno de sus hijos, legua y media, equivalente a cinco 



<' topos", conforme a la unidad de medida quechua. Un 
" topo", en los lugares pingües y regados y dos en los lu- 
gaIes privados de riego y estériles, recibiría cada indíge- 
na, cualquiera que fuera su sexo y edad. 

El espíritu que animaba esta legislación bolivariana, 
de reparar las injusticias del régimen colonial, fue mani- 
fiesto en el artículo 8" del mismo decreto. Entre 1814 y 
1815, había estallado, en el Cuzco, una gran rebelión eri- 
cabelada por José Angulo y cuya figura principal fue el 
cacique Mateo García Pumacagua. La rebelión se exten- 
dió a La l'az, Guamanga y Arequipa y sembró el pánico 
en Lima, pero fracasó. Sus jefes fueron despedazatlos. Pu- 
macagua fue ahorcado y decapitado y los indígenas fue- 
ron despojados de sus tierras, para recompensar, con ellas, 
a los ejecutores de la violenta represión. Bolívar decretó 
que las víctimas de semejante despojo fueran compensa- 
das con un tercio más de lo asignado, en general, al re- 
partirse las tierras de comunidad. Prescribió, también, que 

I cuantos hubieran recibido estas tierras, en propiedad ab- 
soluta, tenían prohibido enajenarlas antes de 1850 y, en 
ningún caso, a favor de manos muertas. 

Uno chfila dc aprovcclindus del sistema coloniol 

PERO SI LA CUESTIÓN agraria era fundamental, había otras 
muchas formas de extorsión a los indígenas, que los con- 
denaban a la miseria económica y ofendían su dignidad 
de seres humanos. Extirpar esas injusticias también fue 
propósito de Bolívar y empezó por la niás sublevante, la 
menos comprensible, la más inadmisible, por infame, obra 
pérfida del colonialismo: la opresión del indio por el in- 
dio mismo, para beneficio del opresor común, el coloni- 
zador. Tal había sido la institución del cacicazgo, je- 
rarquía hábilmente creada o reconocida por las Icyes 



coloniales, para formar un sector privilegiatlo, incondi- 
cionalmente sumiso y auxiliar eficiente en la explotación 
feudal de la masa indígena. La gran excepción fue Tupac 
Amaru, en cuya derrota tuvieron parte importante otros 
caciques, coino Pumacagna que, tres décadas después, fue- 
ra también rebelde y mártir corno Tupac. Bolívar decretó, 
en el Cuzco, e1 4 de julio de 1825, la extinción del título 
y la autoridad de los caciques. Pero éstos conservaron su 
decoro personal. La ley dijo que deberían ser tratados por 
las autoridades de la República como ciuclüdanos dignos 
de consideración, en todo 113 que no perjudicara los dere- 
chos e intereses de los demás ciudadanos. 

Y tras los caciques, una cáfila de aprovechados del 
sistema colonial: prefectos de los departamentos, inten- 
dente~, gobernadores, jueces, prelados eclesiásticos, curas 
y sus tenientes, hacendados y dueños de minas y obrajes. 
A todos ellos prohibió Bolívar, en 1825, que emplearan a 
los indígenas contra su voluntad, en "faenas, séptimas, 
mitas, pongueajes" y otras clases de servicios domésticos 
usuales. Ningún iridividuo del Estado podía exigir directa 
o indirectamente servicio personal a los "peruanos indí- 
genas", sin contratar libre y previamente el precio de si1 

trabajo. Porque la i~ualdad entre "todos los ciudadanos", 
que era base de la Constitución, era incompatible con el 
servicio personal que se había exigido por fuerza a los 
naturales indígenas, y con las exacciones y malos trata- 
mientos que por su estado miserable habían sufrido, en 
todos los tiempos, por parte de los jefes civiles, curas, ca- 
ciques y hacendados. Los conceptos pertenecen por com- 
pleto a Bolívar. 

Así quedó abolido, en la ley, el trabajo gratuito de los 
naturales. Ni curas, ni jueces políticos, ni nadie, empleado 
o no, podría servirse de 61; de ninguna manera, ni en caso 
alguno, sin pagar un salario estitpulado "en coritrato for- 



mal celebrado a presencia y con consentimiento del juez 
político". La infracción de esta norma se castigaría con el 
doble del valor del servicio prestado "irremediablemerite 
a favor del agraviado por la menor queja que tuviera". 
La ley bolivariana salió al paso de las artimañas de los ex- 
plotadores: los jornales de los trabajadores de las minas, 
los obrajes y las haciendas, deberían pagarse según el pre- 
cio contratado, en dinero contante, sin obligar a aquellos 
a recibir especies contra su voluntad y a precios que no 
fueran los corrientes de plaza. 

Las abusivas costumbres del clero con los naturales, 
corno la de negar los sacramentos a los que no pagaran 
derechos de cofradía o la de obligarlos a festejar a los 
santos o la de cobrarles derechos parroquiales, estando 
exentos por el estipendio que daba el Estado a los curas, 
también fueron terminantemente prohibidos "como es- 
candalosos y contrarios al espíritu de la religión, a la dis- 
ciplina de la Iglesia y a todas las leyes". Los curas que 
contravinieran esas prohibiciones sufrirían "el rigor de las 
leyes en un juicio severo". Asimismo, los indígerias no pa- 

I 
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garían más por derechos parroquiales que lo establecido 
en los aranceles vigentes o en los que se establecieran con 
posterioridad, y ni los curas, rii sus tenientes, podrían 
acordar tales derechos, sin la intervención del intendente 
o gobernador. TambiC-n quedó prohibido que los ganados 
de las cofradías pastaran en los resguardos, sin pagar 
arrendamiento y que los naturales los guardaran, sin re- 
cibir salario. 

En otro orden de ideas, Bolívar previno a las autori- 
dades políticas, en 1825, en su gran decreto del Cuzco, 
que el repartimiento de bagajes, víveres y demás auxilios 
para las tropas o cualquiera otro objeto de interés, se hi- 
ciera "sin gravar más a los indígenas que a los demás 
ciudadanos". Consideró el decreto que, en algunas pen- 



siones y servicios públicos, los indígenas habian sido injus- 
tamente recargados. Por esto mismo, para las obras públi- 
cas de común utilidad, ordenadas por el gobierno, debían 
concurrir todos los ciudadanos, en proporción a su núme- 
ro y facultades, y no únicamente los indígenas, como hasta 
entonces. Así, el Libertador aplicaba, en la práctica, irres- 
trictamente, el principio de igualdad, que siempre sostuvo 
eri la teoría. Así trataba de poner fin a la odiosa discrimi- 
riación racial del coloniaje. 

El principio de igualdad alcanzó una proyección más. 
La ley bolivariana estableció que los iiaturales, "como to- 
dos los demás hombres libres de la república", podrían '" Ir y venir con sus pasaportes, comerciar con sus frutos 
y efectos, llevarlos al mercado o feria que quieran o ejer- 
cer su industria y talentos libremente, del modo que ellos 
elijan", sin que nadie pudiera impedírselo. 

Bolívar, que quería i~iculcar el espíritu tle la verda- 
dera democracia, en los pueblos quc había liberado, para 
cotivertirlos en naciones prósperas y respetables, estaba 
convencido de que eso no sería posible, mientras la cultu- 
ra rio fuera un patrimonio de esos pueblos. Lo dijo mu- 
chas veces y de muchos modos. Una de ellas es esta de su 
artículo "La instrucción pública": "Las naciones mar- 
chan hacia el término de su grandeza, col1 el mismo paso 
con que camina la educación. Ellas vueian si ésta vuela, 
retrogradan, si retrograda, se precipitan y huritlen en la 
oscuridad, si se corrompe o absolutaniente se abantlona." 
Esto escribía el mismo año de sus clecretos del Cuzco: 
1825. 

Convencido de esa verdad, decretó, en Cíicuta, que 
las tierras sobrantes, después del reparto entre las familias 
de las comunidades, serían arrendadas al mejor postor, 
preferentemente a quienes ya las poseyeran, y el producto 
de ese arrendamiento se destinaría al pago (le sueldos de 



los maestros de las escuelas que se establecerían en cada 
pueblo, para la asistencia obligatoria de los jóvenes natu- 
rales, comprendidos entre los cuatro y los catorce años. 
Además de las primeras letras, la aritmética y los princi- 
pios de la religión, sc ensefiaría a los jóvenes "los derechos 
y deberes del hombre y del ciudadano". Si aun sobrara 
algo de aquella renta, una vez pagados los sueldos de los 
maestros, se cubriría con ello el ramo de tributos "con que 
contribuya el pueblo, a quien se aliviaría la contribución 
a prorrata". Los jueces políticos serían responsables seve- 
ramente de que las operaciones se ejecutaran "con todo 
el método, orden y exactitud que exige la utilidad general 
de los pueblos". 

Sigue siendo bandera revoluciunaria 

TODOS ESOS DERECHOS y reivindicaciones constituíaii una 
verdadera liberación, una justa rehabilitación, una ina- 
plazable devolución de la dignidad y de la personalidad 
de los naturales, en una palabra, de su condición humana. 
Era también un desafío al coloniaje español, como lo era 
la guerra, pues, como ésta, enfrentaba trescientos años de 
historia, que debían ser destruidos para poder crear la 
América del futuro. Sólo que esta lucha no se libraba 
contra los militares españoles, los cuales, en definitiva, 
fueron derrotados por el genio estratégico de Bolívar y 
terminaron por irse; sino contra los privilegios seculares, 
que eran iderrotables y estaban afincados en la entraña 
americana, porque se prolongaban precisamente en las 
nuevas-dases surgidas al amparo de la independencia. 
Como se han prolongado hasta hoy. 

Bolívar, para dar vigencia a sus leyes de redención so- 
cial, además de publicarse éstas "del modo acostumbra- 
do", quería que los jueces políticos explicaran sus derechos 



a los naturales, y los iiistarail a que los reclarriarari, auii- 
que fuera contra los rnismos jueces, y a que denu~iciarari 
cualquier iiifracción de aquellas revolucionarias disposi- 
ciones. Pero nada de esto se cumplió. Las leyes bolivaria- 
rias no pasaron c!e la letra y así siguen. 

Como, ine\:itablemente, debía ser, Bolívar encargó del 
cuinplimiento y ejecución de su decreto del 20 de mayo 
de 1820, dado en Cúcuta, al vicepresidente del Departa- 
nieiito de Cundinamarca, Santander. Esto es algo así co- 
mo un símbolo. Porque, (le Bolívar hasta hoy, la revolu- 
ción social que él propugnaba quedó en manos <le la 
nueva oligarquía latinoamericana, la que heredara el pri- 
vilegio colonial. La batalla contra la servidumbre indí- 
gena es la que Bolívar no ha ganado todavía. Y tiene cliie 
gariarla. 
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